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Para el equipo de investigadores de ENDA A.L. Colombia, grupo que ha
fundado su interés y su acción sobre un ámbito de la educación popular, la
gestión comunitaria de lo público y el medio ambiente, asumir la apuesta del
IDEP por la construcción de la memoria histórica de algunas instituciones
educativas, abrió la posibilidad de detener la mirada sobre la escuela, afincada
en el territorio y en la vida de los grupos humanos a las cuales sirve, las
relaciones culturales generadas en estas interacciones y los problemas que
sobre la educación se plantean las comunidades en circunstancias particulares
de territorialidad.
La historia de la educación en la ciudad de Bogotá está teñida con las diversas
tintas que los espacios, también diversos, aportan a ese tejido histórico. Desde
ahí se hace posible pensar en esa escuela que participa del ecosistema
estratégico de los Cerros, de sus desafíos ambientales y políticos, y de las
tensiones que una población en movimiento le propone a la pedagogía y a la
educación.
De esta manera, el reconocimiento de los procesos educativos formales y su
importancia para el desarrollo de las capacidades y la dignidad humana, su
relevancia a la hora de construir el presente y el futuro deseado, así como los
grandes retos que se impone en el contexto particular de nuestra ciudad, han
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sido algunos de los elementos que Enda ha valorado para la orientación de su
accionar.
Este trabajo ha privilegiado una noción de escuela como un lugar en medio de
los recuerdos colectivos, permitiéndose la reconstrucción de la memoria
histórica con carácter enfático a partir de las voces de la comunidad educativa
y de los ciudadanos en general. El lector podrá situar otras interpretaciones
detrás de las palabras...
Las referencias a los acontecimientos en muchos casos pueden considerarse
confiables pues su narración está en las voces de sus actores legítimos, de
docentes y gestores comunitarios fundadores. Sin embargo, está la
interpretación que permite acercar las memorias a los recuerdos; una de las
razones de esta tentativa está en el papel que juegan la memoria en la
colectividad y la manera como se transmite. Se ha considerado de gran valor
mantener este privilegio en la reconstrucción histórica, que se expresa en
forma de relatos multivocales que recogen la experiencia.
Los hallazgos en la construcción de bienes pedagógicos dentro de estas
instituciones, revelan formas de intervención entre éstas y el entorno que
habitan, la comunidad académica interpreta las disposiciones oficiales pero
mantiene la inquietud sobre la educación que se imparte desde estas aulas. La
profundidad y la complejidad que la relación entre pedagogía y comunidad, que
se manifestó en los inicios de la vida de estas escuelas, se han ido
desvaneciendo en la medida que la institucionalización de la educación y su
normatividad, le han presentado nuevas orientaciones al proyecto educativo.
Hoy, gracias a los aprendizajes que nos dejó esta experiencia hemos
vislumbrado algunas certezas sobre los escenarios posibles de construcción
colectiva entre colegios y comunidades, reafirmando la intensión de continuar
un camino en el que la confluencia de un interés evidente por contribuir a que
los procesos educativos sean enriquecidos y potenciados, se hagan tangibles
dentro y fuera del escenario escolar. Desde esta perspectiva, hemos querido
aportar a los grandes retos que se ha impuesto la educación en un contexto en
el cual se hace un llamado a iniciativas y alternativas que aporten a la
cualificación de las propuestas curriculares y de las prácticas docentes.
El equipo de Enda que asumió este proceso investigativo logra articular de
forma efectiva el enfoque del proceso, los planteamientos metodológicos y las
prácticas del ejercicio investigativo para dar sentido y coherencia a las
intencionalidades propuestas, las metas y compromisos adquiridos con las tres
instituciones y con el IDEP. Gracias a este esfuerzo conjunto se llega a los
resultados esperados y las expectativas creadas con las comunidades
educativas de las IEDs Verjón Bajo, San Martín de Porres y Campestre
Monteverde
Los cerros como contexto
Los Cerros Orientales de Bogotá son vida, pero no sólo la que representa la
biodiversidad, la que nos habla de la riqueza ecosistémica de éste cordón de
montañas conectadas de donde se desprenden cuencas y microcuencas que
van dando estructura a la ciudad y la región. Hablamos de este tipo de vida,
pero también de la de miles de familias que han habitado este territorio, desde
San Cristóbal hasta Usaquén, quienes han construido otro tipo de sentidos
frente al espacio físico y social, esta historia que no aparece en muchos de los
registros oficiales, pero que existe y hace parte de la memoria urbano-rural de
la ciudad.
La ubicación y explotación de recursos naturales refleja un conflicto histórico
asociado a su control, tratamiento y manejo. Por un lado, el proceso de
poblamiento de los cerros ha estado ligado a la explotación de canteras,
insumo fundamental de la industria de la construcción de la ciudad; razón que
motivó la conformación de barrios obreros a lo largo de este ecosistema
estratégico de la región. Por otro lado, los bajos costos del suelo hicieron
posible que familias migrantes de la región y de la misma ciudad, encontraran
en este territorio una posibilidad de autogestionar su vivienda.
Es así como la posibilidad de articularse a la producción y al mercado, y esto
ligado a los bajos costos del suelo, motivó la urbanización autogestionaria de
muchos barrios populares que fueron consolidándose -desarrollos a los que
posteriormente se sumaron las clases altas- lo cual se expresa en los conjuntos
residenciales y viviendas "planificadas" a las que sólo pueden acceder las
clases más favorecidas.
"La proliferación de condominios (verdaderas fortalezas enclavadas en los cerros)
ha incrementado el precio de la tierra en todo el sector y ha aumentado el estrato
socio-económico, lo cual se torna problemático para la supervivencia de los
barrios populares." (Meza, s.f.)
Es así como la localidad de Chapinero, heterogénea en términos de la
estratificación socio-económica y la coexistencia de desarrollos urbanísticos
formales e informales, constituye en su zona oriental, uno de los conflictos de
intereses más representativos en una ciudad que ha desconocido
históricamente su potencialidad urbano-rural, y por lo tanto la historia, la
ocupación legítima y las formas de apropiación territorial de miles de familias
que se han venido asentando sobre los cerros y que están dispuestas a
mantenerse allí.
"En veredas como el Verjón Alto y el Verjón Bajo el bosque ha ido desapareciendo
para ser reemplazado por jardines impecables de césped bien cuidado que parece
ser la máxima representación de la estética de la residencia campestre. Unido a
las plantaciones de pinos, el sector se vuelve cada vez más árido, lo que incide en
los problemas de ausencia de agua en el verano para los habitantes que como
San Luis y la Sureña, cuentan con un acueducto descentralizado". (Maldonado,
2005)
La noción de territorio
La noción de territorio ha sido concebida históricamente de maneras distintas,
usualmente ha sido abordado y trabajado como referente espacio-temporal en
el que el espacio era entendido como algo estático, desligado de las relaciones
allí acontecidas y despojado de vitalidad; el sentido dinámico del territorio en
cambio, se le atribuía a la noción de tiempo, despojando así el concepto de
espacio geográfico de su esencia fundamental: un sistema de relaciones
cambiantes entre los múltiples elementos que lo conforman y en el que los
seres humanos somos uno más en la estructura de ese orden sistémico.
Esta noción de territorio que nos involucra, nos visibiliza como parte de ese
sistema de relaciones y se nutre con elementos inherentes a lo humano como
los afectos, las vivencias, imaginarios y la tradición, nos obliga a cuestionar
entonces nuestro papel y nuestra capacidad transformadora sobre esa realidad
territorial.
En el caso de los actores urbanos populares, el saber está atravesado por la
noción de la práctica y vivencia cotidiana, es decir, que no se fundamenta
necesariamente en la disciplina académica formal, ni el reconocimiento social
derivado del status académico, sino en la concepción práctica y simbólica
sobre lo público, y lo privado, en las relaciones que en éstos dos ámbitos se
gestan, siendo definidas por la capacidad de agenciar dinámicas socio-
ambientales autónomas, o por su capacidad de incidir en el ejercicio político;
cuya dinámica configura los procesos de territorialización.
Las UPZ San Isidro Patios y Pardo Rubio, se ubican en la parte alta de
Chapinero sobre los cerros orientales, algunos barrios se encuentran inmersos
en la zona de reserva forestal, y la mayoría de los barrios que las conforman se
encuentran en proceso de legalización, de manera que tienen particularidades
asociadas a la estratificación socio-económica ya que se trata de barrios de
estratos 1 y 2, así como a la dinámica cultural, por las prácticas y procesos
organizativos de base, la historia de poblamiento, las formas de apropiación del
territorio y la relación urbano-rural en la ciudad.
Es evidente que los procesos educativos van más allá de la dinámica escolar:
se desenvuelven en la vida misma y en los territorios concretos, van definiendo
simultáneamente la lógica con la que se vive, se interpreta y se apropia la
ciudad; así, las fronteras entre la vida comunitaria y lo que ocurre en la escuela
son una sola cosa. Entender lo educativo más allá del contexto escolar y
entender lo escolar en su contexto territorial, sabiendo que permea y a la vez
es permeado por éste, significa entender la educación formal en relación con
los entornos socio-culturales y políticos en los que ocurre la vida, la
cotidianidad y la identidad de los estudiantes con su medio.
Metodología
Los recursos metodológicos propuestos para el desarrollo del Proyecto se
centraron en el enfoque de la Investigación Acción Participativa, en la cual el
investigador se vincula, siente y toma posición frente al problema, rompiendo el
vinculo sujeto - objeto, para construir la relación sujeto - sujeto, quedando
expuesto a la vez a ser indagado y tocado por el proceso investigativo y la
realidad trabajada. La oralidad, como fuente primaria de información, se
constituyó en elemento fundamental para el desarrollo del conjunto de la
propuesta.
La importancia ecológica, geográfica, productiva, estética e histórica que los
Cerros Orientales tienen para la ciudad de Bogotá, han hecho de este territorio
un lugar en disputa, un lugar atractivo para habitar, producir o conservar, de
acuerdo con los intereses y miradas de actores diversos: habitantes,
organizaciones sociales, instituciones y autoridades locales y distritales. Tomar
decisiones, reordenar y normatizar el territorio, debe pasar indudablemente por
la conciencia, el deseo, la concertación y la participación de sus pobladores,
quienes han hecho de la montaña, en la mayoría de los casos 50 años atrás,
parte de su vida y su manera de comprender el mundo.
Por tanto, al pensar la metodología más allá de instrumentos para la
recolección de imágenes, documentos e información de fuentes secundarias,
se tuvo la necesidad de generar diálogos con la realidad, con el territorio,
conversaciones intergeneracionales y profundas entrevistas semiestructuradas
que permitieran traer anécdotas, vacilar, reflexionar e incluso concluir nuevas
ideas sobre lo que pasó, lo que fue, como se hizo y lo que faltó.
De este modo, primaron los talleres de construcción de memoria colectiva,
animados por documentos y fotos, especialmente para el trabajo en el Verjón y
Monteverde, así como los recorridos con niños y vecinos para el caso del San
Martín (con un registro audiovisual de los mismos), que complementados con
entrevistas, fueron conduciendo paso a paso a nuevas voces, a distintas
versiones.
Las entrevistas semi estructuradas se realizaron a docentes, directivos,
algunos estudiantes, líderes comunitarios, miembros de las Juntas de Acción
Comunal e incluso a instituciones que tienen un trabajo en las IED, como por
ejemplo la ULATA y el Jardín Botánico. En su mayoría fueron grabadas en
audio y algunas en video, se constituyeron en insumos fundamentales para el
trabajo y por ello la estructuración y contenido de las tres historias se sustenta
e ilustra en la información y reflexiones que arrojó esta técnica etnográfica. En
el caso del Verjón Bajo, uno de los estudiantes se apropió del ejercicio de
indagación y acompañó y desarrolló algunas de las entrevistas realizadas.
Los Conversatorios se realizaron con estudiantes y con docentes en momentos
distintos; la información que allí se recogió fue más analítica ya que permitía
complementar miradas distintas sobre la escuela y su contexto, profundizar en
temas eje de las entrevistas, así como retroalimentar los documentos que
desde esta misma investigación se elaboraron para Aula Urbana. El
aprendizaje más significativo de los conversatorios consistió en crear un
espacio de socialización de las percepciones y lecturas sobre la realidad de las
IED y sus transformaciones en el tiempo. Es evidente y se hizo explícito que
estos momentos de intercambio no se generan fácilmente en el ejercicio de la
práctica docente.
La dificultad para abstraer, para significar y objetivar relaciones por parte de los
protagonistas e interesados en reconstruir esta historia, en el marco de una
investigación que tiene dentro de sus objetivos hacer comprensión territorial, se
solventó con la elaboración colectiva de mapas, desarrollando la metodología
de la Cartografía Social, herramienta que se inscribe dentro del enfoque de la
IAP. En estas sesiones se confrontaron todas las versiones individuales, las
entrevistas, talleres y recorridos, con las distintas realidades y dimensiones del
espacio y la historia, representadas en mapas, que generaban en la
conversación, inicialmente desacuerdos e incomprensiones para terminar con
nuevas ideas, consensos e integralidad de versiones y opiniones, arrojando
nuevas pistas, nuevas entrevistas y algo de claridad para un rompecabezas,
permitieron comprender, al menos en sus piezas, conflictos y relaciones las
dinámicas internas y externas de la escuela.
La elaboración de cartografías colectivas con docentes y estudiantes alrededor
de los distintos colegios, permitió aproximarse y entender la noción de territorio,
sus componentes político, ambiental, cultural y social, comprendiendo así la
importancia del centro educativo como parte de un todo y no como unidad
aislada y sin historia, para reflexionar acerca de la importancia de los colegios
como dinamizadores de la comunidad, como responsables directos de las
relaciones ecosistémicas y como formadores de políticas y de liderazgos.
"Aproximarse al territorio desde la Cartografía Social es abordar las relaciones y
los imaginarios sobre la institucionalidad, los actores comunitarios, las
organizaciones y los individuos a la luz de los referentes espaciales. Permite
evidenciar el papel de cada uno de ellos en la construcción social del territorio, el
ordenamiento territorial, y la dimensión ambiental de los espacios territorializados.
Se abordan así problemáticas y potencialidades de estas relaciones entre los
actores, así como entre éstos y su contexto geográfico mediato e inmediato. Se
contrastan las versiones técnicas con las vividas, reconociendo los espacios
vitales como un producto social en el que la relación primaria es la que se da entre
la población y la naturaleza" (García, 2003)
Con respecto a la historia de los centros educativos se develan algunas
generalidades, como la donación del terreno y el proceso de lucha comunitaria,
información manejada con detalles por uno o dos docentes, presentes en la
institución por más de 15 años aproximadamente. La elaboración colectiva de
las cartografías permitió dibujar y conversar acerca de los conflictos por el uso
del suelo en los cerros, la legalización de los barrios y la función social de los
centros educativos; así como hacer referencia a los programas recientes de la
Secretaría de Educación como Maestros por el Territorio y Escuela Ciudad
Escuela, con los cuales se han aproximado más a las realidades de los barrios
y veredas circundantes.
Simultáneamente se desarrollaron técnicas etnográficas como la observación
participante, instrumentos como el diario de campo y el recorrido de
reconocimiento territorial.
La indagación por los materiales que constituyen memoria visual, como objetos
y fotografías, permitieron hacer el acopio de estas fuentes para elaborar los
inventarios objetivos de la propuesta.
1
IED VERJÓN BAJO
El lente con el cual se hace una lectura territorial ligada a la historia de los
colegios, está definido por la experiencia particular del proceso pedagógico y la
comprensión que se hace desde allí de las realidades del contexto. Es muy
distinta la visión que puede tener una comunidad que tiene un arraigo histórico,
que ha autogestionado el barrio o la vereda y conoce sus necesidades porque
las ha sentido como propias, a la visión de quienes están de paso, o quienes
habitan en un conjunto cerrado donde no existe una comunicación significativa
por fuera de sí mismo.
Lo mismo ocurre con los centros educativos; y más cuando la comunidad ha
estado implicada y comprometida en su historia, en su origen y gestación, los
afectos y las relaciones que se tejen son fundamentales. Por tanto, entender la
dinámica escolar en contextos "marginales" pasa por entender las luchas por la
construcción de lo público, el acceso a los derechos y en particular el derecho a
la ciudad y a la educación.
Los colegios, que algunas veces se comportan como recintos cerrados e
impenetrables, ajenos al espacio social en el que se encuentran inmersos, en
realidad son organismos permeados de manera muy importante por la fuerza
de las comunidades que les dieron origen, que se los imaginaron y trabajaron
hasta hacerlos posibles; son lugares privilegiados para la reproducción de la
cultura, para la construcción de conocimiento y la pertinencia de estos
elementos con las dinámicas del entorno social y natural, el territorio.
La historia de la IED Verjón Bajo es la historia de la comunidad; es ella la que
ha hecho posible que el colegio exista y tenga esta historia. Algunas de esas
voces y esos saberes están recogidos en este texto: los docentes, líderes
comunitarios, directivos, y estudiantes son quienes han aportado los elementos
para construir este relato inacabado de la historia del Verjón Bajo. Cada voz
tiene su lugar en el rompecabezas; este texto intenta articularlas, para brindar
al lector una mirada de conjunto sobre la historia del colegio en su contexto
territorial. Solo así, estos relatos interactuantes nos llevarán a comprender el
universo de la educación, que desde lo micro, puede ilustrar las bondades y los
vacíos del sistema educativo, y su papel en la estructuración del pensamiento,
la cultura y la sociedad.
Los pasos previos a la IED Verjón Bajo
"(...) Inicialmente las veredas Verjón Alto y Verjón Bajo eran la misma comunidad,
con una Junta de Acción Comunal; se dividieron por intereses políticos, de manera
que el Verjón Bajo quedó como parte de Chapinero. Antes la escuela del Verjón
Alto, la del Verjón Bajo y la Julio Antonio Gaitán eran una misma, tenían una
misma directiva, dependían de una supervisión en Usaquén... se separan en el 90,
cuando estuvo Ruth Marcelo, ahora Verjón Alto hace parte de Santa Fe." (Taller
Cartografía Social realizado en el marco del Proyecto de Recuperación de la
memoria de tres centros educativos de la localidad de Chapinero. 2005.)
Si bien los territorios no están definidos por las divisiones político
administrativas, éstas van configurando parcialmente las realidades en su
relación con la ciudad. La estructura administrativa no es un invento lejano ni
una abstracción: es allí donde se estructuran elementos que van desde la
participación formal hasta la inversión estatal y es allí donde también se
imprimen dinámicas funcionales entre el modelo de ciudad y el sistema
educativo, como una forma de garantizar que el modelo persista, se legitime y
se reproduzca.
"(...)Es que ése es otro rollo, geográficamente estamos localizados en Santa Fe y
en el limite entre Santa Fe y Chapinero pero administrativamente por Secretaria de
Educación hemos dependido siempre de Chapinero y además la Alcaldía que
siempre ha dado la mano al colegio ha sido Chapinero no Santa Fe, sin embargo a
nosotros nos llega un comunicado y este llega a la localidad de Santa Fe."
(Conversatorio realizado con docentes de la sede rural del Verjón Bajo. 2005.)
Antes de dar los primeros pasos hacia la conformación del colegio, pasaron
décadas durante las cuales la comunidad rural tuvo que hacer importantes
sacrificios para acceder a la educación. Los abuelos de los actuales
estudiantes de la vereda el Verjón se desplazaban a Monserrate o hasta Santa
Bárbara —Usaquén- para sacar adelante la educación básica. Cuando estos
colegios se cierran, se hizo latente la necesidad de dar respuesta a esta
condición marginal, y es entonces cuando empieza, a mediados de los años
80, la gestión y autogestión del colegio en la vereda; acciones decididamente
lideradas por la Junta de Acción Comunal y el padre Cándido López, quien fue
el rector y promotor de un colegio que funcionaba en Monserrate y que para
ese entonces, fue cerrado definitivamente:
"(...) El padre Cándido López en 1986 se inventó la escuela, presionaron con la
Junta para que se hiciera acá en la vereda el centro educativo, se cierra el
internado de Monserrate y la escuela de Santa Bárbara (1987). El padre dijo que si
se daba el terreno él hacia la vivienda prefabricada para que asignaran maestros y
un aula." (Conversatorio realizado con docentes de la sede rural del Verjón Bajo.
2005.)
Así se inicia la historia del colegio en la vereda el Verjón, así se hace realidad
una oportunidad para centenares de familias para quienes la educación básica
y secundaria fue una lucha histórica y para quienes el Estado, a través de sus
instituciones, estuvo lejos de ser el garante de esta necesidad vital.
El terreno fue donado, puesto a disposición por la misma comunidad para abrir
camino a la construcción de la escuela, así mismo, los padres y madres de
familia, en coordinación con la Junta de Acción Comunal realizaron la gestión
para que la Administración Distrital asignara los primeros maestros, quienes
darían el impulso a la realidad educativa en la zona.
El caso de la sede Julio Antonio Gaitán, que tiene una historia más antigua que
la sede rural, expresa una situación distinta a la que se vivió en la zona rural, el
predio también fue donado, pero no por la comunidad, sino por la Escuela
Militar que cedió el terreno con el compromiso de detener el crecimiento
urbano en la zona. Este hecho representa las formas de regulación y control
territorial en la ciudad, los canales a través de los cuales se "negocia" con la
comunidad el ordenamiento urbano.
Percepciones, escuela y trayectos de vida
Ejercer la docencia en este colegio empezaba casi por replantearse el proyecto
de vida de cada docente que fue llegando a este proceso educativo. Pareciera
casi entrar a hacer parte de un mundo distinto, el mundo del campo, donde a
diferencia de la gran ciudad, y a pesar de ser parte de ella, muchas condiciones
no estaban dadas, entonces el reto era justamente construirlas y hacerlas
posibles.
"(...)
 La llegada mía fue una odisea, no soportaba el frío, con mi hija nos fuimos
aclimatando (...) hable con Fanny y me dijo que iba a abrir escolar y que me
viniera, presenté los papeles al padre Elvequio en el Cadel y hable con la directora
del colegio. Me dio la autorización, y espere y espere, y con una ansiedad de
venirme porque yo vine un día y me gusto porque eran un sol resplandeciente y
bellísimo, un solo bosque y yo quería venirme. Uno en Bogota no ve bosque."
(Taller de Cartografía Social, realizado en el marco del Proyecto de Recuperación
de la Historia y Memoria de tres centros educativos de la localidad de Chapinero.
2005)
La sensación de libertad se contrastaba con las necesidades reales de la
educación: muchas carencias, desde la infraestructura, la ausencia de salones,
la baja cobertura educativa. Las carencias no fueron un obstáculo para
construir proyecto educativo, en un lugar que no parece hacer parte de la
ciudad. Así como en la vereda, la sede Julio Antonio Gaitán, aunque es más
antigua, tenía condiciones aún precarias.
"(...) Era una escuela pequeña, con dos cursos por nivel y un solo pre-escolar. A
mí, a pesar de tener título de pre-escolar, me nombraron en primaria, y como
decimos en el gremio, al nuevo le toca ese cacao, por lo tanto me estaba
esperando un quinto que ni siquiera tenía salón (...) La escuela era un manantial
verde, el espacio era abierto, ocupábamos parte del tiempo en hablar con las
personas que pasaban por allí, de paso para su casa." (González, s.f.)
Se fueron dando cambios importantes en cuanto a la propiedad del suelo y uso
de la tierra en la vereda el Verjón Bajo, que tiene una ubicación privilegiada.
Fueron llegando personas foráneas que adquirieron los predios, atraídos por el
valor paisajístico y con un poder adquisitivo importante; poco a poco, estos
nuevos propietarios han ido transformando de manera significativa la
configuración poblacional, ecológica y productiva de la zona, de manera que la
vocación campesina y la relación con la tierra ha cambiado, incluso generando
procesos de desplazamiento intraurbano.
El sector de Canteras y en general San Isidro-Patios están conformados por
barrios históricos de una zona que aún no ha sido legalizada, pero que existe
hace mas de tres décadas, familias enteras habitando con la legitimidad que
les da el tiempo y el esfuerzo de un trabajo de hormiga que les implicó levantar
cada muro, cada plancha para construirse su propia casa, para garantizarse los
servicios básicos, para recoger, a partir de estrategias como el trabajo en
minga, o los bazares, fondos en beneficio de las necesidades educativas:
"(...) Nosotros no teníamos agua, el agua venía directamente cogida del pozo y era
una tubería que habían hecho con la comunidad. Por ejemplo, cuando no había
agua, era Carlos (el rector) el que llegaba y se iba con unos papás, caminaban
buscando la manguera haber donde la había trozado, si se había roto o dañado, y
arreglaban eso (...) la plata que se recogía era para construir la escuela."
(Profesora Melba, entrevista realizada en el marco del Proyecto de Recuperación
de la Historia y Memoria de tres centros educativos de la localidad de Chapinero.
sede Julio Antonio Gaitán. 2005)
La vida transcurre en ese contexto un poco rural, un poco urbano desde hace
tres o cuatro generaciones, y sin embargo no existen en los mapas oficiales.
Es evidente que los procesos educativos van más allá de la dinámica escolar,
se desenvuelven en la vida misma y en los territorios concretos, van definiendo
simultáneamente la lógica con la que se vive, se interpreta y se apropia la
ciudad, así las fronteras entre la vida comunitaria y lo que ocurre en la escuela
son una sola cosa. Entender lo educativo más allá del contexto escolar, y
entender lo escolar en su contexto territorial, sabiendo que perméa y a la vez
es permeado por éste, significa entender la educación formal en relación con
los entornos socio- culturales y políticos en los que ocurre la vida, la
cotidianidad y la identidad de los estudiantes con su medio.
La voluntad política por generar las condiciones para facilitar el acceso de la
educación pública debe partir de un interés compartido entre las comunidades
y las autoridades educativas del nivel Distrital y Nacional, para garantizar la
permanencia y cualificación de los procesos educativos:
"(...) Al principio había 10, 12 muchachos, después esto se fue fortaleciendo,
cuando empezaron el bachillerato fue cuando se fortaleció más. Cuando comenzó
el sexto ya mandaron una ruta. Actualmente tenemos 6, 7 rutas. En este
momento hay mas de 280 estudiantes" (Don Hernando, vigilante de la IED y
miembro de la JAC. Entrevista realizada en el marco del Proyecto de
Recuperación de la Historia y Memoria de tres centros educativos de la localidad
de Chapinero. 2005)
Así, ladrillo a ladrillo, sacándole tiempo al tiempo, la difícil situación tenía una
respuesta organizada y comprometida de cada uno de los habitantes,
principalmente las madres, así como de los docentes, todos bajo la apuesta de
una escuela que ofreciera lo necesario para una educación digna:
"(...) la escuela tenía un programa para dar onces a los niños que funcionaba muy
diferente a lo que hoy nos encontramos, eran las madres quienes cocinaban,
estaban organizadas de forma que cada curso cubría un mes de onces por cada
semestre y las docentes supervisaban, era una forma de integración afectiva de la
comunidad a la escuela"1.
Pertinencia del currículo, apuesta pedagógica
"(...) En ese momento los niños tenían que ir hasta Monserrate, a un internado que
tenía el padre Cándido López, a los niños les tocaba irse el lunes en la mañana, a
las 6 pasaban por acá, y se devolvían el viernes en la tarde. A veces ellos se
quedaban los fines de semana allá y venían cada 15 días. El padre vio que a los
niños de esta región les quedaba muy pesado y orientó a la directiva de la JAC (a
don Cristino Bravo) para que fueran a la Secretaría para que mandaran docentes
que estuvieran dispuestos a trabajar aquí en la vereda." (Docente IED Verjón Bajo,
sede rural. Entrevista realizada en el marco del Proyecto de Recuperación de la
Historia y Memoria de tres centros educativos de la localidad de Chapinero. 2005)
Así mismo, las condiciones de trabajo para los docentes que iniciaron hace
dos décadas, también exigieron cambios importantes relacionados con la
situación de la vida en el campo, poniendo a prueba su compromiso y
vocación:
"(...) Fue un cambio bien brusco, porque duramos dos años sin luz eléctrica. Nos
tocaba acostarnos a las seis de la tarde, el frío era terrible. Pero empezamos a
gestionar con la Junta de Acción Comunal, los acompañábamos a la energía
eléctrica y logramos que nos dejaran la luz." (Soledad Moreno, docente sede rural
de la IED Verjón Bajo. Entrevista realizada en el marco del Proyecto de
Recuperación de la Historia y Memoria de tres centros educativos de la localidad
de Chapinero. 2005)
La iniciativa de gestionar ante la Secretaría de Educación fue fundamental para
garantizar desde allí la inversión y continuidad del colegio, así como el
mejoramiento de las condiciones e infraestructura educativa.
"(...) La escuela era este salón, la oficina y otro salón, no había nada mas.
Funcionaba un comedor. Ellas se quedaban sábados y domingos organizando.
Se recuperó la escuela y el aspecto físico, porque era un abandono terrible.
Empieza Fanny que fue una persona de mucha gestión. Además de ser una
persona muy preparada se metió donde era. Cuando yo llegue dos años después
ya tenían dos salones grandes, desde hace unos años ha sido con presupuesto de
la Secretaría de Educación. Se tuvo que asegurar que era terreno del distrito para
que invirtieran." (González, s.f.)
Esta historia que devela los orígenes de la experiencia educativa estuvo ligada
al enfoque con el cual se pensaba en ese momento la relación entre un
desarrollo pedagógico de cara a las realidades de sus contextos territoriales.
Docente sede Julio Antonio Gaitán, IED Verjón Bajo.
Los maestros relatan con cierta nostalgia el enfoque de La Escuela Nueva,
valorando significativamente esta perspectiva de la enseñanza que se recrea
con su contexto, que se plantea y se pregunta por la finalidad de la educación,
que entiende que la escuela debe reforzar y coordinar toda la acción educativa
de la comunidad, entendiendo que "toda educación debe ser una auto
educación". La escuela Nueva introdujo los trabajos grupales con el fin de
incentivar el hábito de la cooperación, la escuela nueva se preocupó por
construir lazos entre el adentro y el afuera, así como el vínculo y la
comunicación entre maestros, y su papel en el conjunto del proceso educativo.
"Yo siento que ha habido como una ruptura cuando el colegio empezó a
agrandarse y a ampliar sus grados a bachillerato, estábamos trabajando con la
modalidad de escuela Nueva. Nosotros sí tuvimos una intencionalidad y era
continuar con ese proceso, solicitamos una capacitación que nos dio una
organización que no tenía experiencia en educación rural ni en Escuela Nueva y
fue un fiasco, fue un fracaso esa capacitación. Nosotros queríamos adentrarnos
en una propuesta Escuela Nueva Post primaria, se llamaba en ese momento.
Pero no fue exitosa y sencillamente se asumió el plan curricular que el Ministerio
exige." (Conversatorio realizado con docentes de la sede rural del Verjón Bajo.
2005.)
El papel de la educación formal en medio de este contexto comunitario ha sido
fundamental en tanto los docentes, Juntas de Acción Comunal, estudiantes y
padres y madres de familia han vivido en parte el proceso educativo, sobre
todo en sus orígenes. La escuela no se entendía por fuera de la comunidad, se
trabajaba de manera conjunta y se retroalimentaban permanentemente:
"(...) La vida escolar era muy agradable, bastante diferente a la de los colegios
privados en los cuales había trabajado, los padres siempre estaban dispuestos a
colaborar con la escuela, y los maestros siempre teníamos tiempo para las
actividades así fuesen en fin de semana (...) la comunidad nos apoyó, teníamos
con quién trabajar pero ellos también nos veían al lado, si la comunidad tenía
dificultades ahí estábamos, y si tenía alegrías ahí estábamos también. El colegio
era parte de la comunidad, era una cosa completamente diferente, la vida era
otra." (González, s.f.)
La relación entre la estructuración de un currículo acorde con las necesidades
del contexto es un elemento que se plantean actualmente los docentes,
quienes interpretan las realidades de sus estudiantes más allá de la escuela y
la familia, tratando de entender la composición y la identidad territorial de sus
alumnos y la coherencia misma del programa y la práctica educativa.
La referencia al Proyecto Educativo Institucional "Sembrando Semillas para el
Futuro", que hoy en día tiene un énfasis en agroecología, busca profundizar el
sentido de pertenencia y la correspondencia entre ese énfasis con lo que
efectivamente se vive en la región. El énfasis del PEI es el resultado de una
indagación que promueve el colegio con la comunidad educativa, de manera
que no es una decisión arbitraria, mas bien intenta recoger las expectativas de
padres y madres de familia, en concordancia con las necesidades del contexto.
"(...) Hicimos un diagnóstico con los padres, inicialmente un estudio socio-
económico en donde se les indagó qué querían para la formación de sus chicos, y
ellos querían que se fortaleciera un área tanto de medio ambiente como agrícola.
Ese fue el punto desde el cual se decidió que iban a ser las áreas de énfasis del
PEI, desde esa indagación que se hizo con los padres." (Conversatorio realizado
con docentes de la sede rural del Verjón Bajo. 2005.)
La fusión de colegios, política y crisis del sistema educativo
La fusión de instituciones educativas fue un asunto que se llevó a cabo
arbitrariamente, como parte de la política distrital y sin tener en cuenta la
complementariedad real que pudiese fortalecer y proyectar los acumulados,
experiencias y énfasis educativos de la IED. Es válido y necesario preguntarse
por los criterios que se tuvieron en cuenta para realizar estas fusiones, ya que
una concepción coherente de fusión debe estar pensada desde las ventajas y
desarrollos pedagógicos de cada una de las instituciones, para que sea
efectiva y vaya más allá de lo administrativo, sin embargo la realidad refleja
precisamente lo opuesto. La fusión de colegios de hecho sigue siendo una
decisión controvertida que pasa de las implicaciones de manejo interno de la
IED, y son sujeto de miradas críticas frente al carácter público de la educación
y los vacíos del sistema educativo a nivel nacional.
"(...) La fusión no se hace bajo ningún criterio claro. El restar personal, porque el
criterio de unir colegios fue acabar con nómina, gente que iba saliendo, gente que
nos reemplazaba. Mire, antes cada colegio tenía su director, cada jornada tenía
su director, eso cambió. A tres, cuatro, cinco escuelas un mismo director (...) otro
criterio es acabar con la educación pública que es lo que tiene tanto Uribe como
Cecilia María Vélez, la actual Ministra de Educación. Van a acabar con la
educación pública, lo mismo que están haciendo con la Universidad Nacional.
Son claros, la Universidad Pública debe encargarse de formar técnicos y los
profesionales son los que tengan plata para pagar la universidad privada."
(Maestra Marlene González, sede Julio Antonio Gaitán. Entrevista realizada en el
marco del Proyecto de Recuperación de la Historia y Memoria de tres centros
educativos de la localidad de Chapinero. 2005)
El caso de la IED Verjón Bajo y su fusión actual -sede rural y sede Julio Antonio
Gaitán- responde a estructuración de la Política Pública Educativa y va de la
mano de las divisiones por localidades, no necesariamente a las identidades
territoriales, de tal manera que la indagación sobre la pertinencia y estructura
de la educación rural se desdibuja en tanto las decisiones sobre el
ordenamiento territorial pasan por encima de la historia común entre los dos
verjones (Bajo y Alto), que al emplazarse en localidades distintas y generar
nuevos procesos de integración, definen nuevos rumbos en la experiencia
pedagógica.
"(...) son historias radicalmente distintas las de las dos sedes. El Proyecto
Educativo Institucional se convirtió como en un tire y afloje porque como que no
sabemos a qué dar respuesta. Porque estamos siempre en las semanas de
planeación, las dos sedes integradas tratando de armar un currículo unificado para
las dos sedes. Yo personalmente pienso que eso es absurdo, son dos contextos
totalmente distintos y no tiene sentido hacer un solo PEI, en este caso, porque son
dos entidades diferentes." (Conversatorio realizado con docentes de la sede rural
del Verjón Bajo. 2005.)
Las diferentes interpretaciones en relación con el proceso de la fusión de
colegios devela diferencias sustantivas que definitivamente marcan la historia
de las IED, cuestionan tanto las dinámicas internas de relacionamiento entre
sedes, directivas, planta docente y estudiantado, como las consecuencias de
una fusión que no facilita la construcción de identidades entre los intereses y
desarrollos propios de cada institución educativa.
El papel de los docentes y la escuela, conflictos y perspectivas
Por otra parte la situación de la educación pública, en tanto posibilidad de
constituir un proyecto educativo permanente, desde entonces develaba unas
limitaciones referidas a la incapacidad del aparato estatal por ofrecer opciones
de culminar la secundaria, sobre todo para las comunidades que habitan
sectores rurales y/o semirurales; así la posibilidad de dar continuidad de los
estudios implicó asumir gastos del desplazamiento, optar por la validación, o
simplemente dejar de lado la continuidad del proceso educativo, lo cual es
preocupante porque no se trata de excepciones, mas bien de la generalidad.
"(...) Los muchachos salían a ayudar a sus papás en las fincas que cuidaban o a
manejar colectivos que iban al sector, muy pocos continuaban sus estudios, y de
eso la escuela era conciente, o culpable?:' (González, s.f.)
La situación del docente, en tanto no garantiza su estabilidad o continuidad del
trabajo en la institución educativa, hace latentes las limitaciones de los
procesos educativos y su papel en la vida comunitaria.
"Yo veo otro factor hay que me parece importante y es que nosotros los docentes
somos flotantes en la vereda y eso es un factor determinante, o sea si cada uno
se pusiera la mano en el corazón y dice uno claro nosotros queremos la vereda y
sabemos lo importante que es el colegio para el desarrollo de la comunidad. Pero
realmente el comprometerse con un trabajo de comunidad implica lo que
Esperanza hace, es quedarse en las tardes con los chicos a liderar procesos y no
todos estamos de pronto por miles de razones en las condiciones de hacerlo. Si
entonces el hecho de que los docentes seamos flotantes también ha hecho que el
impacto frente a la labor con la comunidad sea menor, digamos nuestro trabajo
está centrado en los niños y como que esperamos y es nuestra esperanza que
ellos reflejen lo que nosotros les damos en su comunidad pero nosotros como
docentes no tenemos un papel protagónico con la comunidad eso es una
realidad"2.
La ciudad es el reflejo de importantes contrastes territoriales, socio-
económicos, culturales, está lejos de poder ser abordada como un conjunto
homogéneo ya que opera desde fuertes tensiones: los procesos recientes
orientados a definir el ordenamiento territorial, que desde lo distrital afecta las
dinámicas barriales y locales, desconociendo incluso sus formas particulares
de definirse, sus dinámicas productivas, los usos del suelo, la historia de
poblamiento. Colegios como la sede rural del Verjón -que después de un
proceso histórico de consolidación a partir de la necesidad concreta de la
comunidad por resolver el acceso a la educación, actualmente es susceptible
de ser reubicado, debido a un problema de riesgo por deslizamiento del
terreno.
"(...) La situación del deslizamiento del colegio es bueno que lo discutamos con
toda la comunidad educativa... pero dicen que esto esta sobre una falla
geológica...si llega a haber un sismo esto se va. Yo seria la primera en luchar
porque construyan un colegio...pero aquí mismo, en esta zona." (Taller de
Cartografía Social realizado en el marco del Proyecto de Recuperación de la
Historia y Memoria de tres centros educativos de la localidad de Chapinero. Mapa
titulado: "Encuentro entre el espacio y el tiempo". Sede Rural IED Verjón Bajo.
2005)
2 Conversatorio con docentes de la sede rural de la IED Verjón Bajo.
Es clara la necesidad de fortalecer la dinámica educativa a partir de las
oportunidades reales en estos contextos para la culminación del bachillerato,
ya que las opciones de hacerlo en otros colegios tienen serias dificultades para
las familias, que muchas veces no logran garantizar la continuidad de los
estudios:
"(...) Mis dos hijos les toca madrugar a las 4:00 a.m. para ir a Bogotá al Simón
Rodríguez, yo vivo a media hora de aquí. Es un sacrificio además por los costos
del bolsillo de uno. A estudiar llegan prácticamente en ayunas." (Don Hernando,
vigilante de la IED y miembro de la JAC. Entrevista realizada en el marco del
Proyecto de Recuperación de la Historia y Memoria de tres centros educativos de
la localidad de Chapinero. 2005)
La incertidumbre surge de la ambigüedad de las autoridades competentes que
dilatan el tiempo para tomar las medidas en el momento oportuno, mientras el
proceso educativo se da a la tarea de sostener su dinámica, sin que las
decisiones fluyan al ritmo que se requiere. Lo que es claro para los docentes es
que el ordenamiento territorial no debe ir en detrimento de las conquistas de
quienes han sido los pobladores de esta zona, y que a pulso han ido actuando
para el beneficio colectivo. El debate distrital frente al área de reserva debe
contemplar a quienes allí viven y negociar concertadamente las definiciones
que los afecten, el papel del colegio entonces es vital y así deben asumirlo las
autoridades locales y distritales.
Se espera que este texto, además de constituir un esfuerzo investigativo, se
constituya en instrumento para seguir pensando la educación pública en
contextos de ciudad, en donde lo urbano y lo rural se entrecruzan, en donde
siguen gestándose sueños que trascienden lo individual para volverse
comunes, la educación y la vida, la educación y las posibilidades de reafirmar
identidades, la educación y la cultura, la educación y la montaña, la educación
y lo productivo, todos ellos asuntos relacionados con el empeño por construir
un mundo soportado en la dignificación de los seres humanos, niños, niñas,
jóvenes, docentes, madres y padres de familia, sociedad, país, y más bonito
aún: lo que Martí llamó "Nuestra América Mestiza", porque cada paso afirmado
por las comunidades es una esperanza que se le arranca al mundo del
capitalismo salvaje que todo lo cuantifica, que todo lo mide, que todo lo
compra, que todo lo vuelve mercancía.
2
IED SAN MARTIN DE PORRES
"Es entonces a partir de 1950, que el barrio El Paraíso empieza a conformarse
como tal, ocupando los terrenos ubicados al norte del río Arzobispo y arriba de lo
que actualmente es la Avenida Circunvalar. Sus primero habitantes provienen
principalmente de los departamentos de Boyacá y Cundinamarca, los cuales
comenzaban a sufrir la violencia demencial que incendiaba nuevamente al país.
Muchos llegaron atraídos por las ventajas que podía ofrecerles la ciudad y sobre
todo, buscando dejar su condición de arrendatarios o desposeídos. Ser
propietarios de algo donde poder sentar y levantar cabeza, era su más sentida
ambición; con este anhelo clavado como bandera sobre sus almas, aceptan
diversos oficios." (Chaparro et al., 1997: 7)
La construcción de los barrios en este sector, no sólo El Paraíso, está marcada
con esfuerzos y luchas extraordinarios para contrarrestar las dificultades de
una cotidianidad cargada de carencias en medio de la esplendorosa belleza de
los Cerros. Sobre este retazo de ciudad, en el sector denominado El Paraíso,
hunde sus raíces la institución educativa San Martín de Porres.
Los procesos de la educación en el sector se hallan entrecruzados con la vida y
presencia de los PP Escolapios, quienes tras la adquisición de los terrenos de
una finca, fundan su seminario en medio de aquel Paraíso (el barrio), cargados
con el entusiasmo apostólico para que "un día pudiese haber religiosos
escolapios de esta nación" (Crónicas Calasanz, 1950). Así surge el interés por
la escuela en estos barrios, en la cercanía a los hogares y la consecuente
protección que se puede brindar a los niños. Puede reconocerse en esta
presencia el antecedente de la institucionalidad de la educación, aunque su
manifestación más importante haya sido la catequesis de la población y su
intervención esté en el marco de la educación latente, la vida al exterior de la
escuela. Se reconoce su contribución a la formación de guarderías como
primeros núcleos de solidaridad de las mujeres en estas comunidades, donde
las familias se ocupan fuera del hogar en la búsqueda de los recursos
materiales. Estas guarderías dan inicio a los jardines escolares para los niños y
niñas del sector.
La construcción de las escuelas. Los apoyos externos y los esfuerzos
comunitarios
Se constituye hacia los años sesenta un movimiento organizado dentro de las
fuerzas comunitarias, que marca un avance desde los jardines escolares por el
derecho a la educación para la infancia y la juventud, que vincula la decidida
gestión de los pobladores del sector y se concreta en la materialización de tres
espacios, orígenes de las escuelas en los barrios Sucre, San Martín y El
Paraíso.
Sobre estas instalaciones sencillas se comienza la institucionalización de la
educación que impone y distribuye aquellos saberes considerados de manera
oficial como socialmente significativos, en la visión de la educación como el
proceso social básico por el cual las personas adquieren la cultura de su
sociedad, sin que por ella se garanticen efectivamente los aprendizajes
necesarios para la vida.
La Secretaría de Educación Distrital, sobre un lote cedido por la comunidad, y
en el marco del programa Alianza para el Progreso (1960-63), construye en el
barrio El Paraíso la escuela Cecilia de la Fuente de Lleras, hoy Sede C de la
fusión IED San Martín de Porres.
Estas instalaciones son utilizadas para los niveles de preescolar hasta el tercer
grado de la básica primaria, junto a un espacio deportivo que la comunidad
mantiene para sí y comparte su uso con los escolares dentro del control
ofrecido por la programación del trabajo de aula. Se mantiene así un diálogo
entre la comunidad y la escuela, en ocasiones tensionado por los eventos que
allí se proponen, pero conservan la importancia de la dimensión de encuentro
entre todos los pobladores con su escuela. El deporte ha sido una de las
actividades culturales más atractivas y con una permanente presencia en la
vida de estos barrios, desde tiempos ya lejanos cuando se iniciaron los equipos
deportivos y las competencias maratónicas organizadas por los Escolapios,
cuyo espíritu alienta las maratones sanmartinianas contemporáneas, hasta la
muy reciente participación de la IED San Martín de Porres en los Juegos
Intercolegiados Distritales.
Hacia 1967, en un pequeño lote que luego será formalmente donado por los PP
Escolapios en marzo del 1969 (Crónicas Calasanz) a la comunidad, se
gestionan las ayudas de una fundación suiza llamada Paz en la Tierra, quien
además nombra una docente comisionada y de la Policía Nacional, para
levantar otra sencilla escuela, que se llamó La Unión, que va ser reconocida
oficialmente en 1970. Luego la Secretaría de Educación asume el
nombramiento de los docentes y algunos materiales didácticos, para su tiempo
representados en tiza y tablero.
"Se construyen 4 aulas, tres son para que los niños reciban sus clases y la otra se
habilita para que una familia del barrio habite en ella y cuide de estas
instalaciones". (Entrevista a directora de la institución).
"A mí me convocaron, y empezamos a trabajar con todo este equipo, donde todos
empezamos a trabajar en estos barrios. Lo que hicimos fue matrícula, todavía
financiado todo por la Fundación Paz en la Tierra. Eramos dos maestras,
ubicamos los niños en primero, segundo y tercero... Durante todo el 70
gestionamos ante la Secretaría de Educación para que nos nombraran, habíamos
presentado las pruebas del concurso... Por ahí está la resolución de la creación de
una institución que se llama Centro Distrital La Unión, de julio 21 de 1971. En esta
fecha nace oficialmente la institución cuando nos nombran a nosotras las
maestras. (Entrevista con docente fundadora)
En el barrio Sucre su Junta de Acción Comunal en unos terrenos que
pertenecen a la comunidad levanta otra sencilla escuela a partir de 1970:
"Ay, bueno allá en el colegio eso cuenta, mejor dicho eso es propio de nosotros...
Y ellos de noche construían, unos ponían unos ladrillitos, los otros ponían una
arenita...
En el primer piso es el salón comunal. Y arriba en el segundo es la escuela, pero eso
que construimos ahí es por cuenta de nosotros y de parte de la Junta Comunal que
todos nos colaboramos..." (Entrevista con vecina del barrio Sucre)
El nombre le fue dado por la misma comunidad, escuela Antonio José de
Sucre, como un homenaje al amigo de Bolívar; hoy sede B de la integración
IED San Martín de Porres. Hasta la fecha esta escuela cubre el segundo nivel
de la básica. Con estas escuelas la oferta educativa privilegiaba la primaria
para los niños y niñas del sector.
Las condiciones de la construcción no han sido las mejores. En la carpeta de
hojas de archivo de la escuela Sucre se encuentra una comunicación de su
directora, donde se lee: "... Por otra parte sentimos temor que al ocupar los
alumnos esta construcción se derrumbe con la consiguiente tragedia, ya estas
obras se han adelantado sin ningún estudio profesional" —carta dirigida al Jefe
de edificios escolares de Secretaría de Educación el 1 de febrero de 1983—.
La escuela del San Martín se amplía en los años ochenta con el esfuerzo de la
Junta de Acción Comunal del barrio. Se han conseguido materiales para
nuevas aulas y se le pide al Secretaría de Educación su apoyo a este
propósito.
La población de estos barrios crece y así mismo la demanda de cupos
escolares. Las escuelas en San Martín, Sucre y Paraíso sólo cubren la primaria
y sus estudiantes continúan el ciclo medio y vocacional en el colegio de los
escolapios que ha recibido la aprobación del Ministerio de Educación (octubre
de 1975, Crónicas Calasanz) y establece de esta manera una forma de
cooperación pedagógica con las comunidades de los Cerros.
Se manifiesta también un interés por el tipo de formación que debía ser
impartida a los estudiantes, desde consideraciones relacionadas con la posible
ocupación laboral una vez se haya terminado el bachillerato:
"Febrero de 1975, el colegio tiene cuatro cursos de bachillerato, un número de 115
alumnos. Hay grandes cambios, se comienza el bachillerato técnico hasta sexto
grado para los niños y bachillerato comercial para las niñas... Realmente para
esos muchachos y niñas este tipo de bachillerato es mucho más efectivo que el
clásico."
Corresponde también a un momento de cambios importantes en estos barrios
en relación con las condiciones materiales de existencia: la industria de los
ladrillos ha venido cerrando poco a poco los chircales y estos pobladores se
ven impelidos a encontrar otras formas de ocupación productiva, nuevas luchas
nublan el horizonte cuando las políticas gubernamentales pretenden aplicar las
estrategias contempladas en el PIDUZOB (Programa Integral para el Desarrollo
de la Zona Oriental de Bogotá) y esta comunidad debe enfrentar la defensa del
territorio donde se han asentado con sus familias, han criado a sus hijos y
levantado con esfuerzos sus casitas.
"El 13 de mayo del año 76, la mayoría de los miembros de nuestra comunidad y
los alumnos de nuestro colegio, estuvieron la mayor parte del día solidarizándose
con un vecino de nuestros barrios que iba a ser desalojado de su humilde casa
situada en la calle 45 con la carrera 5. Por lo visto se avecinan muchos desalojos
más, como una medida de las autoridades para sacar a todos nuestros vecinos de
los barrios y llevarlos para otros sitios, hay grandes compañías constructoras y
urbanizadoras interesadas en estos valiosos terrenos y están dispuestos a todo,
nosotros también estamos dispuestos a todo para defender al pobre, nuestros
vecinos y a permitir también a nuestros alumnos que saquen buen provecho para
su formación de todos estos acontecimientos que estamos viviendo." (Crónicas
Calazans)
El surgimiento de los liderazgos comunitarios corresponde mucho más a las
circunstancias históricas de estos pobladores de los Cerros y menos a una
reflexión desde la educación. La vida cotidiana de los niños y de los jóvenes
continúa entretejida fuertemente a las luchas de sus padres y mayores por la
construcción del territorio y por salvaguardar los derechos conquistados.
Los hitos en la vida escolar
Con los noventa se inician años intensos para el trabajo educativo de estas
instituciones, las nuevas disposiciones reglamentarias de la educación ponen
en escena las preguntas en relación con los contenidos de la educación, de la
enseñanza, de los aprendizajes, de la cultura y de los contextos educativos en
general.
La Secretaría de Educación procura orientar a directivos y docentes de las
escuelas a través de Seminarios formativos y de la difusión en el medio de un
documento básico que implementa de manera teórica los procedimientos para
la producción del Proyecto Educativo Institucional.
Así la Cecilia de la Fuente de Lleras, la Antonio José de Sucre y la San
Martín de Porres, plantean de manera independiente cada una de ellas su
estructura básica, un primer momento de PEI que se interesa por la
democracia, sobre el entorno, la diferencia, la formación para el liderazgo.
Además de adoptar los principios y fundamentos legales de la Ley 115 del 94,
se propone que el PEI sea un proyecto comunitario.
Las comunidades académicas en cada escuela integran la reflexión y la
revisión sobre las evaluaciones institucionales de los años anteriores, se
pretende un acercamiento a la historia del barrio, un análisis situacional que
permita identificar problemas y necesidades de la comunidad y recoger las
inquietudes pedagógicas que surgen de las asambleas participativas de padres
y madres, donde se han invitado a los dirigentes comunales y a otros líderes de
los barrios.
Estas estructuras iniciales de PEI se mantuvieron como documentos en
construcción, interpretados y aplicados con flexibilidad, ya que las
disposiciones del decreto 1860 del 94 daban señales para los planes de
estudio de obligatorio cumplimiento. Pero el PEI permitía soñar con otra
educación...
"Sí, el PEI se fue construyendo, integrando comisiones de los maestros, los
estudiantes y poco a poco se le iba dando la forma... para promover otra
dimensión, digamos de Proyecto Educativo Institucional, porque el decreto 1860
amarra esos 9 criterios que debe contemplar el PEI y uno se salía de esos
marcos, para hacerlo más autónomo, y de ahí se fue estableciendo un énfasis en
Medio Ambiente... (Entrevista con ex rector del San Martín).
En estos momentos los espacios de la IED San Martín de Porres abren
decididamente las vías para un acercamiento mayor con las comunidades de
su entorno, con los padres de familia, con las juventudes aún sin ser sus
estudiantes, en la búsqueda de una integración comunitaria amplia, promueve
la creación de grupos deportivos, sociales, ecológicos y ofrece sus
instalaciones para hagan allí sus reuniones. También propone la idea de la
integración comunitaria a las Juntas de Acción Comunal para su fortalecimiento
solidario.
Algunas de estas propuestas calaron en la comunidad, se pudo realizar un
proyecto de extensión para la formación en Informática que aún se mantiene y
los líderes comunales fueron convocados a las instancias de decisión en el
colegio.
Como resultado de estos encuentros participativos de los padres en la vida
escolar, se mantiene tendido un puente que une las expectativas de ellos en
relación con la educación de sus hijos y los propósitos educativos de la
institución, a veces sin tránsito alguno.
Las comunidades docentes alcanzan a vislumbrar en toda esta dinámica de la
vida en los Cerros, esa otra mirada que sus pobladores han elaborado sobre
las exigencias a la educación, las necesidades de los jóvenes, las opiniones de
los líderes comunitarios sobre el protagonismo de las escuelas en el sector,
expresadas a propósito de los encuentros de evaluación institucional; contienen
algunos señalamientos sobre lo que a juicio merece ser incluido o revisado en
los procesos educativos.
"La Secretaría le puso ese nombre La Unión porque buscaba que se unieran los
tres barrios, pero en ese momento había muchos conflictos en las comunidades,
en el sector, muchas tensiones entres las Juntas de Acción Comunal..." (Entrevista
con docente fundadora de La Unión)
Este puede ser un referente anticipado de la propuesta de fusión de colegios
que se concreta a finales de los noventa. Pero hay más, el Proyecto Educativo
Sectorial de los Cerros sur orientales de Chapinero, PESEC, dice:
En Agosto de 1995, la profesora Marlene Maldonado de Chávez presentó a la
Junta Administradora Local de Chapinero un proyecto denominado "Proyecto
Educativo Interinstitucional de los Cerros orientales", localidad dos, en el
cual se plantea la integración de las tres escuelas del sector de tal manera que
cada una de ellas asuma unos grados determinados de tal manera que entre
las tres escuelas se cubra el ciclo de Preescolar a grado noveno.
Una primera lectura de esta propuesta podría dar una interpretación
relacionada con la cobertura y con el uso de las instalaciones de planta física
más adecuado a las funciones educativas y al tratamiento de los escolares, en
este sector.
Un primer debate de esta propuesta se hace al año siguiente en la escuela
Cecilia de la Fuente de Lleras con toda la comunidad educativa y las
organizaciones comunitarias del sector, el resultado de este encuentro fue la
polarización de los representantes de cada barrio, en la voluntad de mantener
sus intereses sobre cada escuela en particular.
El PESEC -Proyecto Educativo Sectorial para los Cerros sur orientales de
Chapinero- se justificaba en la consideración de que las tres instituciones
educativas no conforman una unidad, sino que cada una de ellas está aislada
sirviendo a la misma comunidad y ofreciendo los mismos grados, sin muchas
posibilidades de progreso y desarrollo como centro educativo.
El texto de este proyecto es rico en propósitos generadores de bienestar, de
optimismo acerca de las ganancias para la educación que la comunidad en
general deriva de su implantación: los recursos para renovar las plantas físicas
de las escuelas y proyección de más aulas, ampliación del presupuesto de
gastos, del equipo de docentes, soluciones a los problemas de servicios,
compras de terrenos...
El principio de integración hace carrera en el ámbito administrativo local, los
argumentos de calidad, eficiencia y equidad constituyen criterios para orientar
la inversión en educación, asuntos que incrementan el malestar sobre las
posibles disposiciones derivadas de la implantación de la integración escolar.
Las memorias de muchos encuentros y seminarios sobre el tema de la
integración escolar dan cuenta sí de la participación de las comunidades en
este debate, sin embargo la decisión era un hecho político ya definido, concreto
en la promulgación de la Ley 715 de diciembre de 2001.
Finalmente se aprecia en esta disposición que el mayor logro está en la
racionalización de la inversión y de la cobertura educativa, pero que los
aspectos referidos a la calidad de la educación deben ser cuestionados.
"...ordenó que se integraran los colegios... Cada colegio debe contar con un
grado de preescolar, mínimo hasta 9° unas sedes o pueden existir también
colegios de preescolar a 11°, o colegios de 10° y 11°... que se tuviera un solo
rector por institución. Ese proceso de integración fue resistido y rechazado por el
magisterio bogotano, pero fue impuesto. Y eso llevó a una aparente normalidad y
quedaron 337 colegios. Y allí el San Martín de Porres se integró a 2 más, o sea
San Martín de Porres, Mariscal Sucre y Cecilia de la Fuente de Lleras. Se hizo una
votación para el nombre, y quedó el San Martín de Porres, sugerido por la
comunidad". (Entrevista con ex rector)
Los bienes pedagógicos. Las tensiones en la perspectiva educativa
Una vieja preocupación ya sentida por los profesores del colegio de los padres
escolapios en relación con el tipo de educación que se debería impartir a los
niños y a los jóvenes reaparece ahora en el San Martín. Ubicado en un sector
que la Secretaría de Educación Distrital ha clasificado como rural, la diversidad
de origen de sus familias así como las dificultades materiales de su vida
cotidiana, los retos de la preservación del medio ambiente, deben ser
considerados para estructurar un proyecto educativo en una perspectiva
pedagógica coherente.
Los procesos de la integración de las escuelas en la San Martín están resueltos
administrativamente. Si bien se ha constituido como énfasis la educación sobre
el Medio ambiente, con unos sueños y utopías consagrados en una primera
propuesta de PEI, la aparente contradicción entre esta visión y la realidad que
viven los pobladores de reciente asentamiento, que han tomado la tierra por el
derecho a la vida -para levantar y educar a sus hijos- alimenta nuevas
tensiones entre los intereses institucionales, los contenidos de la enseñanza,
las mismas didácticas aplicadas y el contexto social. Parecería que algunas
nociones fundantes de los sueños y utopías merecen mayor despliegue
conceptual para concretar sus límites y alcances. La inserción efectiva de todos
los jóvenes y niños al sistema educativo, implica concederles también el
derecho al futuro y es sobre este futuro que se debate al interior de la
comunidad del San Martín:
"Poco a poco se viene construyendo con los muchachos... afortunadamente la
mayoría de los niños son niños que responden y que están dispuestos al cambio
y que dan lo mejor de sí, afortunadamente la mayoría está en la tónica de hacer
las cosas bien, de salir adelante y ese es quizá uno de los estímulos que uno tiene
para seguir trabajando. Estos muchachos, tenemos la esperanza, van a ser una
nueva generación". (Entrevista a docente de la institución)
Los tiempos de las cartillas han quedado atrás, las propuestas que
independientemente hacía cada profesor en su área y el manejo de los
contenidos en sus asignaturas ha sido revaluado, el cultivo del espíritu
investigativo hace camino en la comunidad académica del San Martín, el
currículo es objeto de trabajo secuencial por los equipos de docentes que
mantienen la inquietante pregunta acerca de la enseñanza y de los objetivos de
los aprendizajes de los estudiantes con una visión franca acerca de la función
social de la educación:
¿Qué hace el San Martín frente a las demandas de los niños y jóvenes del
sector, frente a la encrucijada de mirar hacia los Cerros o mirar más allá de la
Avenida Circunvalar?
El carácter rural del sector va desapareciendo ante los avances de los
contactos con la urbanización; a pesar de las muchas disposiciones para la
conservación, se tiene una efectiva degradación ambiental. Pensar la
educación con una mirada sobre los Cerros supone la búsqueda de soluciones
a los problemas que sus usos actuales conllevan, una fórmula de un nuevo
compromiso frente a la ocupación de los Cerros.
De momento son visibles las acciones para fortalecer los vínculos con la
comunidad al extremo, amplios y fuertes, porque posibilita garantizar calidad de
la educación, una mirada consciente sobre los aprendizajes y los saberes que
transitan por las aulas, en su pertinencia a esa conquista de futuro posible, se
mantiene el interés de hacer de la institución el centro cultural que la
comunidad necesita y que sus espacios brinden oportunidades al desarrollo de
las artes, el deporte y la recreación.
La integración con la comunidad es un logro muy discreto, referido en primer a
lugar a los padres, la población restante mantiene distancia con la institución.
Este esfuerzo está apoyado por algunas instituciones educativas universitarias,
algunas ONG, algunas comunidades religiosas, quienes desde el San Martín
despliegan sus proyectos para la participación comunitaria, con el cubrimiento
de una oferta especial de servicios de importancia social.
La lucha ha caracterizado un presente continuo en la vida de los pobladores del
sector, de ahí que sea indispensable la reflexión sobre la formación de líderes
en el ámbito educativo institucional:
"Precisamente algo que se comenzó a construir fue el proyecto educativo
institucional, dándole una denominación proyecto de altura. De altura pedagógica,
académica y convivencial, que justamente adoptaba como su filosofía el entorno...
para elevar a esa categoría la formación de los estudiantes, para la altura, la
excelencia y la rigurosidad académica con perspectivas a darles una formación de
ciudadanos que se conviertan posteriormente en líderes sociales y políticos de la
ciudad... y también para ocuparse de la defensa de ese lugar, y convertirse en
profesionales y tener su proyecto de vida ahí, sin que lo abandonen... no se trata
de irnos, es cómo defenderlo, cómo mejorarlo, cómo transformarlo y la educación
debe darles esas posibilidades... por eso fue que se dio el énfasis en el plano de la
educación ambiental. Ahora para ello se necesita de esa voluntad política y social
de los maestros, un compromiso de los maestros..." (Entrevista a ex-rector de la
institución)
Una mirada histórica sobre los perfiles de los maestros de las escuelas da
como resultado la afirmación sobre la idoneidad de la formación académica que
sustentan, sin hacer cuadros que relacionen en detalle estos perfiles, se
encuentra la profesionalización de todos los docentes, la mayoría con nivel de
especialistas y algunas maestrías, en el área de sus competencias.
Estos referentes pueden garantizar en la perspectiva educativa del San Martín
la formación de equipos académicos acordes con las exigencias del currículo
para una escuela renovadora y comprometida.
"Ahora se necesita de una voluntad política y social de los maestros, un
compromiso de los maestros, para que el San Martín ofrezca a los estudiantes y a
los padres ese nivel de altura que les proponemos..." (Entrevista con Ex rector)
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Pasiones, decepciones y esperanzas de las voces de la memoria
colectiva3
"A veces se enseña más por lo que no se dice que por lo que se dice..."
"El territorio primero era un territorio muy despoblado, en ese tiempo habíamos
como 800 familias, llovía mucho, todo el día, era totalmente páramo.
Las primeras familias que llegaron, llegaron se cree de las tierras de Boyacá, de
los municipios mineros de Boyacá, como Muzo, Coscuez, y que vinieron acá
también con el mismo fenómeno que hoy se vive, desplazados por la violencia.
Entonces ya ellos con sus niños pequeños empezaron a sentir la necesidad de
mandar los niños a la escuela y no había nada cercano, entonces le propusieron a
la Fundación Pisingos, y pedimos la ayuda y ellos nos dijeron que sí, que pues por
el momento nos daban unas prefabricadas para obtener rápido el colegio,
nosotros dijimos que bueno y vinimos y hablamos con la comunidad en una
reunión general, sabiendo que acá abajo había un lote, que había que meterle
mucho trabajo... El urbanizador era el doctor Tinoco, ese espacio que está ahí lo
dejó para hacer una plaza de mercado y entonces dijimos, qué nos importa, la
plaza se puede hacer por cualquier calle, en cambio la escuela no. La Secretaría
de Educación se demoró mucho en definirse y en decidir que esto le correspondía,
entonces hubo que organizar la comunidad y construir, autoconstruir. Lo único que
era de Secretaría de Educación eran los maestros."
Para recorrer este documento será importante la identificación de los actores
específicos de la población involucrada en la historia del centro educativo: los
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Este último aparte, que presenta un breve análisis de aspectos históricos de la conformación
del centro educativo hoy conocido como IED Campestre Monteverde, se ha hilado
principalmente a partir de un relato multivocal que recrea la memoria, integrando las diferentes
versiones e interpretaciones de una particular historia social, y por lo tanto colectiva. Las
fuentes son las entrevistas realizadas para la investigación, a docentes del centro educativo y
líderes de la comunidad. Son ellos: Paulina Acero, Perla Luz Combariza, Blanca Guasca,
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(lideresas y líderes) y la señora Camila Gil, antigua celadora del Colegio San Isidro. La
intención de mantener de alguna forma el relato, que ha fluido en diversos momentos de los
encuentros con las personas entrevistadas, se explica en su magia evocadora, cargado con la
fuerza creadora de las emociones, alrededor de una institución que se sitúa en el centro de sus
vidas.
docentes, la comunidad (padres de familia y líderes comunitarios), los
estudiantes (jóvenes pero también adultos, en la jornada de la noche),
directivos (incluidas autoridades distritales sectoriales) y organizaciones
externas (privadas y oficiales). Y es esencialmente la comunidad la que en un
primer momento protagoniza la historia no sólo del centro educativo como tal,
sino del asentamiento que se abre camino y se consolida con el paso de los
años.
El carácter de desarrollo informal del sector, determinado en buena medida por
la incertidumbre frente a la situación jurídica de los barrios ubicados al interior,
en los bordes o en medio de la reserva forestal, se generalizó, luego de que los
primeros pobladores no rurales del sector llegaron a partir de un programa de
vivienda estatal, a través de la Caja Agraria, parte de lo que hoy en día es el
barrio San Isidro Nororiental.
"Antes, el colegio yo diría que era el centro cultural, y centro de vinculación con la
comunidad. Aquí hacían sus reuniones, aquí venían a la parte cultural, que era lo
que los estudiantes presentaban, ellos mismos cuidaban el colegio, porque no había
puertas, rejas, ni ventanas, entonces ellos se encargaban de esa parte. Había más
compromiso de la comunidad por el colegio. Antes no había ni puertas ni entrada ni
nada, y al colegio nadie se metía a robar, y si se metía, pues todos los vecinos
estaban como pendientes y los espantaban."
A partir de la búsqueda de una interlocución con las entidades distritales y
nacionales, y de la movilización social y política, se generó un proceso de
autogestión comunitaria, principalmente para la construcción de la
infraestructura inicial del centro educativo.
"- ¿Cuándo inició todo lo del Plan padrinos, fue por un paro?
- Sí, por ahí principió...
- ¿El paro era pidiendo qué?
- Eso era pidiendo el asunto de las escuelas, a bloquear la calle ahí enfrente de la
capilla y no subían ni bajaban carros, eso era todo lo que se hacía. Un profesor
sacó a los niños a estudiar a la calle, en toda la calle, ahí estaban. Y pues eso
habían más profesores, qué más podían hacer, desde que uno salió con pupitres y
todo pues a los otros también les tocó salir. Yo dije, nosotros aquí necesitamos
escuelas, porque dense cuenta que la escuela que hay no alcanza para los niños
que tenemos.
Después los mismos directores de las escuelas, y los mismos maestros,
empezaron a organizarse con los líderes, y a pedir como más presencia y más
reconocimiento del Estado.
El trabajo se programó, eso era un chusca!, y empezamos toda la comunidad
trabajando mujeres, niños, hombres, se trabajaba domingo a domingo sacando
piedra, mezclando, sacando arena, cerniendo arena. En el año 80, el 16 de
diciembre, se inauguró la primera caseta."
No es únicamente la historia del centro educativo la que está marcada por la
iniciativa y capacidad organizativa de la comunidad; el desarrollo de los barrios
del sector ha estado totalmente determinada por las iniciativas y la
organización comunitaria, lo que ha permitido contar con una infraestructura
básica necesaria, no sólo de la vivienda de cada habitante, sino también de
algunos espacios comunes (salones comunales, zonas recreativas,
pavimentación de vías principales, entre otros).
"Nada de estas calles estaban pavimentadas, se disfrazaban y se ponían botas
pantaneras para subir, tenían que subir con la ayuda de alguien pues cuando
llovía se resbalaba uno y se caía.
Uy, la bajada en esa buseta era impresionante, tocaba bajar colgando porque ya
era insuficiente el transporte. Ya después empezaron a colocar los buses esos
blancos, y ya después apareció la empresa Transcalero, que empezó siendo
pirata, acá con unas camioneticas verdes de las mismas de La Calera, que se
atrevían a entrar por acá."
El caso de Acualcos, acueducto comunitario creado en 1982 y que hoy en día
aún funciona en el territorio, es un caso ejemplar de organización y autogestión
comunitaria.
"Agua casi nunca había, entonces tocaba cargar agua desde el nacimiento que
hay cerca al paradero de los colectivos, los profesores iban muchas veces, y los
alumnos también...los chiquiticos porque en ese entonces no habían de once, ni
había bachillerato ni nada, entonces los más grandes eran los de quinto de
primaria, a ellos les tocaba ir a cargar agua."
Por otra parte, el papel de los docentes -sobre todo en esos primeros años- se
sintonizó con dicha dinámica comunitaria, generando iniciativas y compromisos
que iban más allá del compromiso contractual de dictar clases, participando
incluso en las movilizaciones de la comunidad.
"Fue un grupo grande de profesores, un grupo muy comprometido, tomaron la
vocería para empezar a concientizar a la comunidad de mejorar su calidad de
vida, se organizó una tutela y se ganó. Aquí podían ser pobres, mucho frío, mucha
tierra, mucha escasez de cosas, se trabajaba con las uñas, pero había mucho
calor humano. Si un niño no tenía mercado, entonces entre todos, recójale el
mercado y que la trabajadora social se lo haga llegar...
Algunos baños que hay ahora se construyeron a punta de nosotros hacer
discotecas, hacíamos bailes los domingos, y se recogían fondos. Había una
profesora que fue muy entregada a eso, que venía casi todos los domingos a
cuidar las tales minitecas, hubo una época en que se rotaba...
Hubo una época también que tuvieron los niños almuerzo, pero eso se perdió
porque los padres pretendían que los profesores se hicieran cargo de esa parte y
pues hay muchos profesores que trabajan o que tienen sus obligaciones en la
tarde."
La marcada informalidad de las condiciones materiales de estos primeros años,
generaban un ambiente muy particular para la enseñanza, contagiándola de
alguna manera de informalidad.
"Al fondo estaba el expendio de cocinol del barrio, entonces era muy riesgoso
tener ese sitio ahí. El cocinol llegaba en cualquier momento -porque nadie sabía
cuándo llegaba- y las familias todas necesitaban su cocinol. En el momento que
llegaba se corría la bola que llegó el cocinol, entonces tocaba dejar salir a todos
los alumnos a que fueran por el galón, para ir a hacer la fila, porque los papás
habían recomendado que no se fueran a quedar sin cocinol. Y pues las clases se
suspendían porque casi todos se iban por el galón."
La historia del centro educativo hoy conocido como IED Campestre
Monteverde, está atravesada por la historia de otro centro educativo más
antiguo, el Colegio San Isidro Nororiental.
"Lo que hicieron de la escuela era una casa. Entonces ahí vivía la profesora con
su esposo y con sus hijos, y en ese salón grande entonces era donde dictaban
clase, ahí mismo venia el Padre y ahí fue donde comenzaron a decir las misas...
Era bastante pequeñita la escuelita, era una sola profesora y pues ella tampoco
podía enseñar más, entonces había primero y segundo; y si uno quería volvía y
repetía primero, y si uno quería volver a repetir segundo, volvía y repetía segundo
y hasta que se cansara o se cambiara de colegio. Por ejemplo para que el resto
saliera adelante, tocaba mandarlos, por ejemplo a Calera, pasaba un solo bus por
aquí y tocaba mandarlos por la mañana y hasta por la tarde volvían a la casa.
Yo he hablado con mucha gente de la comunidad, me decían que hace más de
cuarenta años existía ese colegio ahí, que no sabían por qué lo habían cerrado."
Aunque se habla de una fusión de los dos centros educativos (tal y como por
entonces se llevó a cabo la fusión de diferentes colegios públicos), lo que
realmente ocurrió fue que uno de los centros educativos fue cerrado, y sus
estudiantes y docentes repartidos a otras instituciones educativas, entre ellas —
y principalmente- el CED San Luis, que con el proceso de "fusión" pasó a
llamarse IED Campestre Monteverde.
"Se debía escoger una sede, y alrededor de esa sede agrupar las otras
instituciones... Dijeron que estaba la escuela San Isidro en alto riesgo, pero ¿cuál
alto riesgo? Si ahí no había ningún peligro, porque ya la quebrada estaba
canalizada, ya no tenía ningún peligro. Finalmente eso fue una cosa del Tribunal
Contencioso Administrativo, hay un fallo que dice que es ronda de quebrada, que
no es posible... pues no sé hasta qué punto de verdad eso sea así, pero pues a
uno también le parecía que eran más intereses de la Secretaría de Educación, con
tal de reestructurar y de reducir costos.
Entonces empezó la pelea de los padres, empezó la pelea de los rectores, los
maestros, pero igual fueron ubicados cada uno en un sector diferente. Incluso
varias familias se tomaron la escuela, los padres estuvieron en huelga de hambre,
se tomaron el colegio, hicieron todo esto pero no hubo poder humano contra el
cierre."
Este momento es claramente un hito en la historia de lo educativo en el
territorio, pues impactó fuertemente las dinámicas al interior del centro
educativo. El hacinamiento de alumnos en unas instalaciones insuficientes,
generó grupos más grandes y llevó al desmantelamiento de espacios como
laboratorios y salas de informática, para crear más salones. Igualmente, la
fusión o integración de centros educativos, generó una tensión entre los
estudiantes que llegan, que se sienten arrimados, y los otros estudiantes que
sienten su territorio invadido. Esto tiene que ver con construcciones sociales
del territorio latentes en la historia de estos asentamientos barriales, que van
más allá del contexto fragmentado de sus centros educativos. Las dinámicas
sociales interbarriales son reproducidas por los jóvenes estudiantes, pero han
sido generadas históricamente por las comunidades en general.
"Las comunidades, aunque siempre han sido vecinas, la impresión es que siempre
ha habido como choque. Aquí hay como diversos barrios, en este sector tan
pequeño, y como que cada barrio es muy celoso de sus límites, entonces los de
allá eran los de allá, y los de acá, los de acá, y empezó el problema de choque
terrible entre los alumnos. Lo que hizo el Estado fue traerlos acá, pero realmente
no se abrieron salones ni nada por el estilo, simplemente se incluyeron en la tarde
y en la mañana. Ellos llegaron aquí muy prevenidos, que en San Luis no nos
quieren, que los de San Luis dicen que están mejor preparados, que los de San
Isidro viene sucios, que son más pobres, cosas así que sí marcaron e influyeron
mucho. Nosotros hicimos como un ambiente dentro de los profesores, y tratamos
de transmitir eso a los niños para que se desprevengan de todo eso, que somos lo
mismo, con los colegas que venían del San Isidro."
No sólo se presentan conflictos entre los estudiantes de diferentes barrios del
sector, sino también conflictos a partir de la ampliación a la jornada nocturna,
que viene también del centro educativo San Isidro Nororiental.
"Otro factor que ha influido en la historia del colegio, es la llegada de la noche.
Porque me parece que ahí hay gente que viene a estudiar y a superarse, pero me
parece que hay otros que vienen es a mirar qué se roban, qué dañan... Por
ejemplo el segundo año después de haber abierto la nocturna, se metieron a aquel
salón y se robaron todo el material de los niños de preescolar. Entonces
empezaron a poner rejas y rejas y rejas, ustedes ven que esto parece una prisión,
rejas por todo lado, ya no se pueden abrir ni las ventanas, porque todo está
enrejado y asegurado. "
El crecimiento físico del centro educativo en general no es valorado como algo
positivo, pues aunque implicó la modernización de las instalaciones y la
ampliación del número de aulas, no ha devenido realmente en un mejoramiento
de las condiciones para un ambiente educativo, de acuerdo a las percepciones
de docentes, estudiantes y habitantes del territorio.
"Se forma un espacio de tipo carcelario, enrejado todo y con las instalaciones
administrativas ubicadas casi como una garita, inclusive para los mismos
profesores...
Se han construido otras aulas, se han organizado algunos salones nuevos, pero
en esencia el espacio del colegio ha sido el mismo. Los profesores nos hemos
dado cuenta que siempre se pelea por una aula múltiple, por una biblioteca, por
una aula de audiovisuales, por una cafetería, y llegado el momento de utilizar eso,
van metiendo más alumnos y más alumnos, y esos espacios se van perdiendo, se
lucha por eso pero a la hora de la verdad no quedan.
La preocupación que uno ve, por ejemplo, es el espacio que tienen los niños para
la recreación, es muy pequeño para tanto estudiante. Entonces se dividen los
espacios de descanso para primaria y para bachillerato, y de todos modos pues
eso genera interferencia, el ruido se concentra mucho en ese patio y es difícil
dictar clase. Eso es un problema porque ellos usan balones, y por las condiciones
del espacio cada rato le pegan a los compañeros, un balonazo, vidrios rotos, todo
el tiempo está ocurriendo eso. Entonces a veces se ha optado por quitarles los
balones a los niños. Pero pues eso no tiene tampoco sentido, ¿no?
Las condiciones de los salones no son aptas para muchos estudiantes, porque
digamos que usted necesita un suficiente espacio, cuando usted está tan cerca al
otro, fácilmente termina es agrediéndose, porque no hay ese espacio que usted
necesita, como ese espacio de libertad."
Por otra parte, las transformaciones en las apropiaciones y representaciones
que los maestros y maestras —sobre todo los más antiguos- hacen del centro
educativo en sus diferentes momentos, ha sido determinada en buena medida
por las transformaciones integrales del centro educativo.
"En ese entonces yo aquí barría, abría la puerta, determinaba quién podía entrar y
quién no, hacía de psicóloga, repartía onces, cocinaba, era maestra, era rectora el
día que el director no podía venir... o sea, a mí me tocaban muchas cosas,
Ya cuando las cosas empezaron a cambiar, para mí ha sido muy duro, me cuesta
esperar que me digan a través de la revisión escrita, que sí me puedo mover para
acá, o que no me puedo mover para acá, y entonces que encuentre que hoy se
exceda y que usurpe funciones, para mí eso es muy grave, y como que entro en
contradicción..."
La creciente institucionalización de centros educativos relativamente "jóvenes"
como el IED Campestre Monteverde, han hecho que tanto las comunidades
como los docentes hayan ido perdiendo capacidad de autonomía,
representatividad y legitimidad en el funcionamiento de la IED.
"Por ejemplo se va una secretaria; entonces la persona que esté encargada de la
biblioteca le toca asumir otros oficios, la biblioteca siempre se ha descuidado,
siempre es más importante cumplir con otros oficios que con el trabajo que tiene
que ver con los muchachos.
Lo ideal sería que cada profesor tuviera solamente este trabajo, y que se dedicara
de lleno a él, solamente al colegio, pero pues definitivamente un salario de un
profesor oficial no es gran cosa, independientemente de que tenga gastos de
vivienda, de carro, de lo que sea, no es un salario que alcanza."
Y, como la misma comunidad educativa lo percibe, no es un problema
exclusivo del centro educativo, sino que viene de las mismas políticas públicas
de educación, y hasta de las tradiciones culturales locales, regionales y
nacionales.
"¿Reflejado en tu vivencia como profesora, tú crees que el sistema educativo de
Bogotá ha desmejorado?
Pero terriblemente, y más con ese decreto 230, que dice que solamente pueden
perder el 5% del total de la población del colegio, o sea, sepa o no sepa, hay que
pasarlo por decreto... ¡terrible! Los buenos alumnos se desmotivan por eso, todo
un año haciendo y al siguiente año ven que los vagos, los groseros, los mediocres,
están en el mismo puesto, y muchas veces con más ventajas.
Los esquemas tienen que cambiar pero no solamente a nivel del colegio, yo diría
que es a nivel de arriba hacia abajo, en la medida que allá se vean otros modelos,
que el dinero no se obtiene robando, que el dinero no se obtiene a través de la
corrupción, que todos estamos en el juego del trabajo, de la honestidad,
seguramente eso también se va reflejando aquí, ¿no?"
Teniendo en cuenta estos distanciamientos del centro educativo, de la vida
comunitaria que le ha dado vida, y de la promoción de una pedagogía
autónoma y creativa, vale la pena preguntarse hasta qué punto está en
capacidad el centro educativo de partir de las riquezas territoriales, y por lo
tanto pedagógicas, para desarrollar un modelo educativo que aproveche el
hecho de que el colegio cuenta con un PEI que enfatiza en la gestión ambiental
como elemento formador y de proactividad,
"Entre la fusión de los colegios se volvieron a mirar todos los P.E.I., porque había
P.E.I. de la mañana, de la tarde y de la noche de los dos colegios.
Se veía que nosotros hacíamos muchas salidas, y dijimos, oiga, esto vale la pena
que sea ecoturístico, miremos que hay muchos sitios donde los muchachos
pueden desempeñar un trabajo, y de pasada cuidar su entorno, y ganarse el pan
de cada día. Si es una comunidad que tiene su propio acueducto, el agua es
fuente de todo y cómo no vamos a trabajar con esta gente para que cuide eso.
Pero se ha ido reevaluando esa situación porque se cree que los muchachos
necesitan también otro tipo de cosas, que los preparen para cuando terminen su
secundaria. Incluso hay gente que propone que aquí por qué no hacemos
contabilidad, inglés básico, comercio... Como quien dice, preparemos nuestras
hijas para que vayan de secretarias, porque no aspiramos a más, y la idea era otra
cosa, que ellos mismos abrieran sus cooperativas o sus microempresas, y
empezaran a gestionar desde aquí ese tipo de cosas.
No tenemos una cultura del ambiente entonces es difícil, pero pues hay que
perseverar... Si no les enseñamos que hay que cuidar el cerro, que no hay que
descalabrarlo más, de que no hay que vender más flores, de eso no estamos
haciendo nada. Es decir, es que no es conciencia sólo de los maestros que
estamos aquí en el Campestre Monteverde que queremos eso, sino es conciencia
de todo el mundo, es más, yo creo que a la larga todos los énfasis de los colegios
deberían ser eso, palabra."
Por otra parte, en la historia del centro educativo han tenido un papel
fundamental las organizaciones externas, públicas o privadas, desde su mismo
surgimiento, y a lo largo de los años han tenido una presencia permanente, eso
sí con diferentes enfoques, intervenciones e intereses, pero principalmente
hacia aspectos puntuales y no procesuales para el colegio. Es decir, suelen ser
alianzas, convenios, acompañamientos, etc., que vienen y se van, y no
generan procesos sostenibles al interior del centro educativo.
"Plan padrinos de la fundación Pisingos fue la iniciadora, pero hay más entidades
que colaboraron con el colegio, la fundación Santa Fe nos ayudó mucho,
mandaban médicos a hacer brigadas con los niños, trabajamos con Ciudad
Limpia, con Codensa, con Lime, porque teníamos de pronto conocidos allá, llegan
los expedicionarios, el Jardín Botánico, ENDA... Ahora tenemos es como el apoyo
de instituciones que vienen a hacer proyectos dentro de la institución, para
presentarlos en otro ámbito. De cierta manera también es una ayuda, pero menos
directa."
Es importante que los procesos educativos estén conectados al territorio
conjugándose en todos sus tiempos:
en su pasado, su devenir histórico, su memoria, sus raíces
en su presente, su realidad, sus problemáticas, sus potenciales
en su futuro, el potencial de su gente joven, el desarrollo sostenible del
territorio
"Todas estas cosas que las estamos conversando las desconocen muchas
personas, por eso no hay apropiación, no hay el sentido de pertenencia de que
tanto hablamos, y todos pedimos sentido de pertenencia, y pedimos querer, pero
es que uno no puede querer una cosa que no sabe de dónde salió ni nada."
¿De qué le serviría, por ejemplo, al IED Campestre Monteverde contar con
laboratorios y salas de todo tipo, si la potencialidad y latente disponibilidad para
desarrollar un proyecto pedagógico basado en la investigación y la gestión
ambiental, no encuentran o construyen las mínimas condiciones de autonomía,
amplitud y colectividad, para alimentar dicho proyecto de manera creativa,
dinámica y pedagógicamente revolucionaria? ¿Cómo asumir el reto para que el
centro educativo trascienda sus límites físicos -muchas veces rejas- para
alimentarse y alimentar la comunidad de la que históricamente ha hecho parte?
¿Frente a la aparente rigidez de los modelos educativos que se proponen o
imponen desde las autoridades sectoriales (distritales y nacionales), que
incluso cada vez son más determinados por estándares internacionales, no es
una alternativa viable, diferente y llamativa, la que algunos educadores
populares llaman geopedagogías, es decir modelos educativos que surjan del
territorio y de sus territorialidades (un ejemplo claro y contundente de esto es el
de la etnoeducación, modelos de educación que se han venido construyendo
con y para los pueblos indígenas)?
"Antes los profesores éramos muy autónomos, cada quien comprometido en su
cuento, ahora somos como muy pegados al sistema, como qué dice el decreto,
hay que esperar a que la rectora, que la coordinadora, que todo el mundo dé
órdenes para que se mueva una hoja y eso me parece que daña también el
cuento."
Son preguntas que seguramente se pueden aplicar de cierta manera a
cualquier institución educativa distrital. El ejercicio de indagar sobre procesos
históricos específicos, de recuperar una memoria colectiva, tendrá para
nosotros siempre la intención de aprender sobre pasos recorridos, de
comprender las realidades sociales, y de proyectar alternativas viables y
sostenibles del desarrollo de las comunidades.
"Los muchachos que entran a la universidad pública de acá son muy poquitos,
pero sé que eso le pasa a la mayoría de colegios del Estado aquí en Colombia.
Eso me dice un poco hacia dónde va la educación, y a uno le preocupa muchísimo
porque en últimas lo que uno busca con ellos es precisamente procurarles la
posibilidad de que construyan procesos de pensamiento, eso que les permita
abordar la vida, construir un proyecto de vida, que tengan unas metas. Que tengan
capacidad, posibilidades de cuestionar el mundo, pero también de crear cosas.
Entonces es difícil cuando uno ve los muchachos y terminan de pronto de
empacador en un almacén, recibiendo ni siquiera un salario sino lo que dé el
almacén. Es difícil para uno pensar que después de estar tanto tiempo en un




Con esta investigación hemos pretendido dar algunas luces a la gran pregunta
que es la dimensión histórica de la educación en el Distrito Capital, pues el
ejercicio de indagar sobre procesos históricos específicos, de recuperar una
memoria colectiva, tiene aquí la intención de aprender sobre pasos recorridos,
de comprender las realidades sociales, y de proyectar alternativas viables y
sostenibles del desarrollo, de la democracia, de la libertad, etc., desde la
Educación en sus diferentes espacios formales, informales y vitales, así como
desde los diferentes actores que conforman y construyen territorialidades y
tejidos sociales. Tal vez no hay una sola respuesta al interior de este ejercicio,
pero la certeza de haber logrado elucidar análisis y cuestionamientos más
afinados, puntuales, y sobre todo contextualizados, nos permite afirmar con
satisfacción que este camino, el de la investigación social e histórica sobre la
educación, es indispensable para que la sociedad que somos se vea a sí
misma, se autoevalúe, y se proyecte hacia nuevos horizontes y escenarios,
más justos, equitativos y verdaderamente democráticos.
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